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Resumen: esta ponencia tiene como tema principal la reforma 
constitucional en México, con reflexiones históricas, compa-
rativas y sobre las modificaciones recientes que se han hecho 
en la ley fundamental de nuestro país. Se explica que pese a 
que la Constitución de 1917, tiene la característica de rígida, 
en la práctica ha sido muy flexible y sufrido muchas modifica-
ciones. Se efectúan también diversos planteamientos sobre las 
iniciativas promovidas por el Ejecutivo Federal a principios de 
2024, que pueden ocasionar una seria involución constitucio-
nal y del sistema democrático, que ha venido construyéndose 
gradualmente y que requiere para su preservación del concurso 
de todos los mexicanos.

Abstract: the main topic of this presentation is the constitu-
tional reform in Mexico. It includes historical and comparative 
analysis as well as commentary about the recent changes that 
were made to the fundamental law of our country. It explains 
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that despite the 1917 Constitution being characterized as rigid, 
in practice it has been very flexible and undergone many modi-
fications. It also offers a series of viewpoints on the initiatives 
presented by the Federal Executive in early 2024, which could 
cause a serious constitutional and democratic system involu-
tion, a system that has been gradually built and requires the 
participation of all Mexicans for its preservation. 

Palabras clave: constitución, reforma constitucional, demo-
cracia, Estado de derecho. 

Keywords: constitution, constitutional reform, democracy, 
rule of law. 

Sumario: I. Teoría del cambio constitucional. II. Estática y di-
námica constitucional. III. Antecedentes de la reforma consti-
tucional en México. IV. La Constitución de 1917 y la reforma 
constitucional. V. Reformas de 2024 y crisis de la democracia y 
el Estado de derecho. VI. Defensa de la Constitución y el des-
tino de México. 

I. Teoría del cambio constitucional

Una Constitución refleja en sus normas los compromisos socia-
les que le dieron origen, pero también entraña un modelo con el 
que se pretende organizar el Estado, la sociedad y la actividad de 
los propios ciudadanos. En principio, las instituciones y normas 
que establece una Constitución se espera que funcionen de ma-
nera normal, así como se cumplan de manera espontánea por sus 
destinatarios, conducta sin la cual el propio Estado de derecho no 
podría subsistir. 

Sin embargo, las normas constitucionales tienen que probarse, 
revisarse y acomodarse a las propias realidades jurídicas, políticas 
y sociales que regulan. Como no existen constituciones ideales, ni 
perfectas, puede acontecer que surjan hipótesis no previstas por 
la norma primaria, que se produzcan modificaciones impuestas 
por las realidades referidas o incluso situaciones anormales que 
demandan una respuesta jurídica diferente o innovadora. 
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Para explicar los fenómenos y las vicisitudes que surgen en el 
transcurso de una Constitución, se ha formulado la llamada teoría 
del cambio constitucional. Esta teoría comprende los diferentes 
incidentes y accidentes que puede sufrir un texto constitucional 
durante su vigencia, que son –principalmente— los siguientes: re-
forma constitucional, mutación constitucional, suspensión, que-
brantamiento y supresión de la Constitución. 

El tema de nuestra ponencia se inserta en la teoría del cambio 
constitucional, más precisamente en la reforma constitucional, 
que tanto en México como en otros países ha sido un procedi-
miento que permite a las leyes fundamentales mantener su vigen-
cia y enfrentarse a los nuevos problemas que van surgiendo en la 
sociedad política. 

En cuanto a la reforma constitucional, consiste en la modi-
ficación del texto constitucional según el procedimiento que el 
propio texto se señala y por los órganos públicos cuya participa-
ción está prevista. La importancia de la reforma constitucional en 
el derecho mexicano es tal que a ella dedicaremos los principales 
apartados de nuestro trabajo. La mutación constitucional, por su 
parte, “se produce una transformación en la realidad de la confi-
guración del poder político, de la estructura social o del equilibrio 
de intereses, sin que quede actualizada dicha transformación en 
el documento constitucional: el texto de la Constitución perma-
nece intacto”.1 

Puede sufrir la Constitución cambios todavía más graves en su 
trayectoria, tales como la suspensión, el quebrantamiento o inclu-
so la supresión de la ley fundamental. 

La suspensión de la Constitución sucede “cuando una o va-
rias prescripciones legal constitucionales son provisionalmente 
puestas fuera de vigor”.2 Para la suspensión de la Constitución se 
establecen mecanismos de excepción, como en el caso mexicano 

1	 Loewenstein, Karl, Teoría de la Constitución, trad. de Alfredo Gallego A., 
Barcelona, Ariel, 1983, pp. 164 y ss

2	 Fernández-Miranda, Faustino y García Atance, María Victoria, “Reforma y 
defensa de la Constitución”, Derecho Público (I), Madrid, Facultad de Dere-
cho de la Universidad Nacional de Educación a Distancia, 1988, pp. 248 y 
249. 
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la suspensión de garantías a la que hacen referencia los artículos 
29 y 49 constitucionales. En otros países del mundo, estas situa-
ciones anormales dan lugar al estado de sitio o de emergencia, al 
estado de guerra” la ley marcial. 

La necesidad de este derecho excepcional lleva su razón de 
ser en la propia dialéctica del Estado de derecho, el cual debe 
prever y normar la excepción, aun sabiendo lo difícil que resulta 
mantener el yugo de la ley cuando la autoridad pierde su rigor y 
los mandatos su prestigio, por eso dicha ley ha expresado Dono-
so Cortes,3 considerada a veces imposible, es una ley necesaria, 
porque si el legislador que en tiempos de disturbios y trastornos 
aspira a gobernar con las leyes comunes es un imbécil, el que aún 
en tiempos de disturbios y trastornos, aspire a gobernar sin ley es 
temerario. El derecho común es la ley ordinaria de los hombres 
en tiempos bonancibles. El derecho excepcional es su regla co-
mún en circunstancias excepcionales. 

Por lo que se refiere al quebrantamiento, también llamado 
“rotura de la Constitución, consiste en “la violación de las pres-
cripciones legal-constitucionales para uno o varios casos deter-
minados, pero a título excepcional, es decir, bajo la condición de 
que los preceptos quebrantados sigan inalterables en lo demás, y 
por ello no son suprimidos permanentemente”.4 

En principio, el quebrantamiento de la Constitución es con-
denable, pero como en política no hay absolutos, a veces la reali-
dad lo demanda, así sucedió en 1865 nada menos que con el pre-
sidente Juárez, que mediante ley de ese año tuvo que prorrogar 
su mandato sin efectuar elecciones, ya que se estaba en guerra 
con Francia y era en extremo difícil convocarlas, como tampoco 
reunir al poder reformador porque no estaban integrados ni el 
Congreso Federal ni muchas de las legislaturas locales. 

La supresión o quiebra constitucional acontece cuando desa-
parece o se elimina la Constitución vigente, y no solo de una o va-

3	 Cfr. García Pelayo, Manuel, Derecho constitucional comparado, 8a. ed., Re-
vista de Occidente, 1967, p. 163.

4	 Fernández Miranda, Faustino y Garela Actrice, María Victoria, op. cit. pp. 
248 y 249
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rias de sus normas, ya que el orden constitucional se rompe en su 
conjunto. Esta situación es al propio tiempo un fin y un renacer, 
“en el momento en que una Constitución se acaba otra se anuncia 
y el ciclo se reproduce”.5 

En principio, el problema de la supresión de las leyes funda-
mentales, el derecho a la revolución y el cambio de los sistemas 
políticos, eran temas que se consideraban ajenos o incluso en los 
límites de la ciencia del derecho y la ciencia política. Hasta hace 
poco, la idea que imperaba en nuestra disciplina era la de la Carré 
de Malberg, en el sentido de que “no hay lugar en la ciencia del 
derecho público para un capítulo consagrado a la técnica jurídica 
de los golpes de Estado o de las revoluciones y sus efectos”. 

Pero en la época actual, y debido a notables aportaciones he-
chas por la ciencia política, el derecho constitucional para enten-
der mejor el contexto en que opera, ha tenido también que ocu-
parse de temas de una gran relevancia para el destino político de 
un país, como son, entre otros, las especulaciones sobre legalidad 
y legitimidad, la distinción entre estado democrático y estado au-
toritario, las formas que adoptan, la progresión de la democra-
cia y la teoría de las transiciones. En la reforma constitucional de 
cualquier país, incluido el nuestro, tales reflexiones tienen forzo-
samente que considerarse. 

II. Estática y dinámica constitucional

Toda constitución aspira, en principio, a ser una obra perdurable. 
Esta idea de permanencia, de estabilidad, forma parte tan ínti-
ma del concepto de constitución, que por mucho tiempo se le ha 
considerado en la teoría como su elemento principal y definidor. 
En otras palabras, la misión esencial de la constitución es generar 
un orden jurídico duradero, que sea firme en la movilidad ince-
sante de los acontecimientos políticos, siendo al propio tiempo 
receptáculo idóneo para las nuevas tendencias sociales construc-
tivas e innovadoras. 

5	 Ardant, Philippe, Manuel de institutions politiques et droit constitutionnel, 
2a. ed., París, LGDJ, 1990, p. 49.
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En el derecho positivo, cuando esta idea de permanencia se ha 
llevado al extremo, ha dado lugar a constituciones que han care-
cido de cláusulas de revisión, o bien establecido mecanismos que 
hicieron difícil, cuando no imposible, cualquier modificación. En 
el constitucionalismo francés revolucionario se optó por esta so-
lución, así el texto de 1791 para su reforma pedía el consenso de 
tres legislaturas y una cuarta daba la aprobación definitiva, el col-
mo fue la proposición de Felipe Delleville, la condena a muerte a 
quien pretendiera introducir reformas a la Constitución. 

Frente a esta postura, se esgrimió el criterio de la adaptabili-
dad, de la dinámica de la Constitución, pues no se puede atar la 
voluntad popular para siempre. En este sentido, Rousseau, en sus 
comentarios sobre el gobierno para Polonia, afirmó que “es con-
tra la naturaleza del cuerpo social imponerse leyes que no pueda 
revocar, pero no es ni contra la naturaleza ni contra la razón que 
no pueda revocar esas leyes sino con la misma solemnidad con 
que las estableció. He ahí la cadena que no se puede crear para 
el porvenir.6 Por su parte, la Declaración Francesa de Derechos 
del Hombre y del Ciudadano de 1793 consignó en su artículo 28: 
“Un pueblo tiene siempre el derecho de revisar, de reformar y de 
cambiar su Constitución. Una generación no puede sujetar a sus 
leyes a las generaciones futuras”.7 

Como se advierte, cualquier constitución se mueve entre la 
estática y la dinámica constitucionales, puntos entre los que debe 
buscarse el justo medio aristotélico. Cierto es que los preceptos 
constitucionales no pueden ser volátiles, ni fugaces, requieren 
de un mínimo de fijeza e inalterabilidad, de modo que el orden 
general que la Constitución ha creado se mantenga. Pero las nor-
mas primarias, por otra parte, tampoco son entelequias, deben 
ir al paso de los cambios sociales y políticos, puesto que como 
bien apuntó Burke, “una Constitución incapaz de transformarse 
es una Constitución sin posibilidades de existencia”. 

La reforma constitucional es, por todo ello, una institución 

6	 Cfr., Prêlot, Marcel, Institutions politiques et droit constitutionnel, Paris, Da-
lloz, 1987, p. 251.

7	 Duverger, Maurice, Constitutions et documents politiques, 6a. ed., Paris, 
PUF, 1971, p. 72.
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necesaria e inevitable en un Estado de derecho. Como lo expre-
samos, mediante la reforma constitucional es posible modificar, 
en mayor o menor medida, el propio texto fundamental, siguien-
do un procedimiento preestablecido y con la participación de los 
órganos competentes. 

La reforma puede modificar, suprimir o sustituir un precepto 
por otro, así como revisar el orden constitucional en general. La 
mayor parte de las constituciones, en sus disposiciones finales o 
incluso dedicándole un capítulo en especial, regulan la reforma 
constitucional. 

Toda constitución se mueve, por tanto, entre la estática o la 
dinámica constitucional. Cada país, en la eterna búsqueda del 
punto medio, ha adecuado su ley fundamental de acuerdo con su 
historia, sistema político y experiencias que le son propias. De 
este fenómeno permanente, existen múltiples casos paradigmáti-
cos en la historia del constitucionalismo y también en el panora-
ma contemporáneo del derecho público. 

De este modo, la Constitución Norteamericana de 1787, la 
más antigua del mundo, ejemplo de concreción e interpretación 
constitucional, contó al principio con solo siete artículos, que cu-
brían la llamada parte orgánica de la ley fundamental, pronto se 
agregaron otras enmiendas para incluir los derechos humanos y 
otros tópicos. 

Hoy día dicha ley fundamental es de las menos reformadas, 
cuenta con solo veintisiete enmiendas. 

Las constituciones europeas han sido también de gran rele-
vancia para la reforma constitucional e introducido interesantes 
soluciones. En la actualidad ofrecen situaciones variadas, así se 
fluctúa entre los textos de España y Polonia que han sufrido 2 
reformas o Austria que tiene 55 y Alemania 70, según las exigen-
cias que les demandó el entorno.8

8	 Garaikoetxea, Eider, Constitución española: apenas dos cambios en algo 
más de cuatro décadas de historia, Eitb.eus, España, 2024, https://www.
eitb.eus/es/noticias/politica/detalle/ 9399651/cuantas-veces-se-ha-refor-
mado-constitucion-espanola-como-se-hace/
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América Latina, por su parte, ha sido el solar del cambio 
constitucional y de las reformas frecuentes. Desde la indepen-
dencia hasta hace poco habían regido 190 constituciones en la 
región. Destaca Venezuela con 29, en tanto que Argentina solo 
ha tenido 3, Colombia tuvo constitución muy duradera de 1886 
hasta su reemplazo en 1991, México tiene un texto que ha tenido 
larga vigencia, aunque ha sufrido múltiples y copiosas reformas 
constitucionales.9

III. Antecedentes de la reforma 
 constitucional en México

Para entender como ha operado la reforma constitucional en Mé-
xico, es preciso recorrer de manera muy breve la historia de las 
principales constituciones que han regido en el país, así como 
los diferentes procedimientos que establecieron para su reforma. 

Nuestros principales documentos constitucionales se gene-
raron por movimientos revolucionarios. De la Independencia 
emanaron la Constitución de 1814, el Acta Constitutiva de la 
Federación y la primera Constitución Federal, ambas de 1824; a 
la revolución de Ayutla correspondió la Constitución de 1857 y 
la Revolución Mexicana originó la Constitución de 1917. Por su 
parte, las constituciones centralistas surgieron de un golpe de Es-
tado técnico en 1836 o de un constituyente aristocrático en 1843.

En los textos constitucionales mexicanos se han utilizado dis-
tintos sistemas de reforma, como inmediatamente veremos. 

De este modo, en el texto federalista de 1824 ha sido uno de los 
más rígidos, su poder reformador se integraba con las legislaturas 
estatales que tenían la iniciativa, y el Congreso Federal como órga-
no decisorio, siendo necesaria la intervención de dos legislaturas 
para aprobar las reformas que se hicieren, en virtud de que el artí-
culo 168 exigía que “nunca deberá ser uno mismo el congreso que 
haga la calificación” de las reformas, y el que decrete las mismas. 

9	 Dannemann, Victoria, Constituciones latinoamericanas: frecuente recambio, 
DW, Alemania, 2020, https://www.dw.com/es/constituciones-latinoameri-
canas-frecuente-recambio-y-sellopropio/a-364607
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Más flexibles fueron las Constituciones centralistas, de 1836 
y 1846. Las Siete Leyes Constitucionales de 1836, que en reali-
dad fueron ocho si se considera la ley de bases del año anterior, 
prescribieron que la reforma seguía el mismo procedimiento que 
la legislación ordinaria, pero las modificaciones que acordara el 
Congreso, según el artículo 12 de la segunda ley, estaban sujetas 
a la sanción última del Supremo Poder Conservador. Por su lado, 
las Bases Orgánicas de 1843, indicaron en su artículo 202, que 
para las reformas se estaría “a lo previsto respecto de las leyes 
comunes”, aunque para la votación se pedían los dos tercios de 
votos en las dos Cámaras. 

Más adelante, la Constitución de 1857 retornó a la rigidez en 
el artículo 127, con algunas modificaciones menores, las refor-
mas se efectuaban por el Congreso de la Unión y las legislaturas 
de los estados, como sucede en la Constitución vigente; debe des-
tacarse que también se presentó otro proyecto que no fructificó, 
en el cual se acogía el sistema de dos legislaturas para aprobar las 
reformas. Durante la vigencia de la Constitución de 1857 llega-
ron a efectuarse 71 reformas constitucionales. 

En los textos fundamentales mexicanos se han incorporado 
también a veces los denominados límites a la reforma constitu-
cional. Tales límites, enseña el derecho comparado, pueden ser 
temporales, circunstanciales y sustanciales. Estos límites, sobre 
todo los sustanciales, son de gran importancia para impedir que 
una constitución virtud a reformas imprudentes y resultado de 
los vaivenes políticos y partidarios, deforman o perviertan la 
esencia misma de una ley fundamental.

Para ilustrar tales límites, algunas referencias de carácter mí-
nimo: 1) límites temporales, se establece un plazo de espera o 
término en el cual no se permiten las reformas, el texto francés 
de 1791 fijó diez años a partir de su aprobación, mientras que 
el texto griego de 1975 en el artículo 110 solamente cinco años; 
2) límites circunstanciales, cuando ciertas condiciones pueden 
afectar la reforma, así la prohíben en tiempos de ocupación ex-
tranjera las cartas francesas de 1946 y 1978, artículos 89 y 94 
respectivamente, o en tiempo de guerra y en estados de crisis, la 
Constitución española vigente, de 1978, artículo 169; 3) límites 
sustanciales (o materiales), que dan lugar a las cláusulas “intan-
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gibles” o “pétreas” en una Constitución, se inspiran en que hay 
una parte sustancial de la Constitución sin la cual devendría en 
algo diverso, como son los casos de algunos textos en que se ha 
prohibido la modificación del régimen republicano, tales los de 
Italia, artículo 139, y Francia, artículo 89, protegen la forma mo-
nárquica, así, Grecia, 1951, artículo 108, o establecido garantías 
para el Estado federal, Estados Unidos, artículo 50 y Alemania, 
artículo 79. 

Algunas Constituciones mexicanas establecieron límites tem-
porales para su reforma. El texto de 1824, por cierto, inspirado 
en este punto por el de Cádiz de 1812, en su artículo 166, estable-
ció que las legislaturas de los estados podían hacer observaciones 
a determinados artículos de la Constitución y del Acta Constitu-
tiva, “pero el Congreso General no las tomaría en consideración 
sino precisamente en el año de 1830”. Por su parte, la Constitu-
ción de 1836, en la séptima ley, cuyo rubro era “variaciones de 
las leyes constitucionales”, artículo 10. indicó que “en seis años, 
contados desde la publicación de esta Constitución no se podrá 
hacer alteración en ninguno de sus artículos”. 

Por su parte, en la Constitución de 1824, se establecieron al-
gunos límites sustanciales o cláusulas pétreas. En el artículo 171, 
se prescribió que jamás se podrían reformar los artículos “que 
establecen la libertad de independencia de la nación mexicana, 
su religión, forma de gobierno, libertad de imprenta y división de 
los poderes supremos de los estados”. Esta postura fue compar-
tida también años después por distinguidos juristas, así para Ma-
riano Otero, existían “principios primordiales y anteriores” a la 
Constitución, como la independencia, la forma de gobierno y la 
división de poderes, sobre los que “no cabe reforma, y deben de-
clararse permanentes”;10 más adelantes, Castillo Velasco, opinaba 
que “las adiciones o reformas no podrán nunca ser para limitar o 
destruir los derechos del hombre ni los derechos de la sociedad, 
ni la soberanía del pueblo y las consecuencias de ella”.11 

10	 Cfr. Tena Ramírez, Felipe, Leyes fundamentales de México (1808-1991), 
16a. ed., Porrúa, 1991, p. 466. 

11	 Castillo Velasco, José María, Apuntamientos del derecho constitucional mexi-
cano, México, Imprenta del Gobierno, 1871, pp. 350 y ss. 
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Precisamente, en el momento actual los límites sustanciales 
tienen suma importancia. En el pensamiento jurídico mexicano 
desde hace muchos años ha habido un gran debate, aún inacaba-
do, entre dos tesis diferentes sobre reforma constitucional, una 
que está a favor de la revisión sin límites del órgano revisor y otra 
que estima que dicho órgano no puede atentar sobre decisiones 
políticas fundamentales de la nación. Cabe preguntarse ahora, si 
el poder revisor de la 

Constitución puede a través de la reforma constitucional ha-
cer que transitemos de un estado democrático a un estado au-
toritario, si está legitimado para establecer un poder ejecutivo 
sin límites, ni controles, tema que no es asunto exclusivo de una 
mayoría polémica de legisladores, sino de todos los ciudadanos y 
de todo el pueblo de México.12 

IV. La Constitución de 1917 y 
 la reforma constitucional

En 1917, se optó de nuevo por una constitución de carácter rígi-
do, en cuanto requiere para sus reformas de un órgano y de un 
procedimiento especiales. Al órgano se le ha llamado por algunos 
Constituyente Permanente, pero a nuestro juicio es mejor la de-
nominación de Poder Revisor de la Constitución, esta expresión 
es menos pretenciosa y más acorde con la soberanía del pueblo 
que es precisamente el titular del poder constituyente. Para las 
reformas constitucionales, según el artículo 135 constitucional, 
se requiere para la aprobación del Congreso de la Unión por el 
voto de las dos terceras votos de los individuos presentes, así 
mismo que dichas reformas sean también aprobadas por la ma-
yoría de las Legislaturas de los estados y de la Ciudad de México; 
corresponde al propio Congreso o a la Comisión Permanente en 
su caso, hacer el cómputo de los votos de las Legislaturas y la de-
claración de que fueron aprobadas las reformas propuestas. 

La Constitución de 1917, sin embargo, ha sido una Constitu-

12	 Para las tesis sobre la limitación del órgano revisor: Fix Zamudio, Héctor 
y Valencia Carmona Salvador, Derecho Constitucional Mexicano y Compara-
do, 10ª edición, Porrúa-UNAM, 2021, p.109- 110.
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ción rígida más en la teoría que en la práctica, como se constata 
en las abundantes y heterogéneas modificaciones que ha sufri-
do hasta la fecha. Vistas en su conjunto las reformas constitu-
cionales son impresionantes, hasta el 15 de enero de este año se 
han publicado 270 decretos de reforma,13 que muchas veces han 
implicado modificaciones a diversos preceptos constitucionales. 
Aunque ha tenido sus virtudes, hace falta mejorar el sistema ade-
cuado de reformas, para que estas sean objeto de una reflexión 
más detenida y sensata, la solución de la intervención de dos le-
gislaturas o un mecanismo similar sería aconsejable, así mismo 
en ciertas reformas es preciso también la participación y consul-
ta directa al pueblo mexicano, cuando estén a debate decisiones 
que puedan considerarse fundamentales para la nación. 

Hay también que apuntar que, de manera general, puede afir-
marse que la reforma constitucional había sido hasta ahora —con 
sus asegures— provechosa para el país, en cuanto respondió de 
manera adecuada a su problemática, mantuvo en lo sustancial las 
decisiones políticas fundamentales e introdujo modificaciones 
o instituciones novedosas que enriquecieron el ordenamiento 
constitucional. Se introdujeron gradualmente progresos y avan-
ces para bien del sistema democrático, entre otros sin pretender 
agotar el asunto, mecanismos para propiciar la colaboración de 
poderes y el avance de la justicia constitucional, la diversifica-
ción e internacionalización de los derechos humanos, la cons-
titucionalización de los partidos, el sistema electoral de carác-
ter mixto o los principios de derecho constitucional económico. 
Es cierto también que ello no significa que todas las reformas, 
sin excepción, hayan sido útiles o convenientes, tanto porque la 
revisión de los preceptos constitucionales por los legisladores, 
siendo obra humana no puede ser perfecta, sino porque hay que 
reconocer también que ha habido modificaciones innecesarias o 
incluso perjudiciales. 

Como quiera, pese a sus tantas y múltiples reformas, en la 
Constitución habíamos encontrado los mexicanos un símbolo de 
estabilidad política y también de unidad nacional, en torno a la 

13	 Cámara de Diputados, Reformas Constitucionales por Decreto en orden cro-
nológico, México, 2024, https://www.diputados.gob.mx/LeyesBiblio/ref/
cpeum_crono.htm 
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cual partidos, grupos políticos, y los propios ciudadanos, han des-
envuelto las actividades que les son propias, en otras palabras, ha 
sido la constitución mexicana un texto fundamental en el sentido 
más pleno de la palabra; más todavía, la reforma constitucional 
ha operado tambien como instrumento eficaz para permitirle al 
sistema político construir gradualmente un estado social y demo-
crático de derecho. 

V. Reformas de 2024 y crisis de la 
 democracia y el Estado de derecho

Hoy día, sin embargo, estamos en peligro de una involución de-
mocrática, por las reformas constitucionales que promovió el 
Ejecutivo Federal el 5 de febrero de 2024, por ironía fecha en que 
se celebra el aniversario de nuestra ley fundamental, y que infor-
tunadamente ha continuado sin el mayor reparo la presidenta de 
la República que está en el cargo. Si se examinan estas reformas 
a la luz del derecho constitucional y de la ciencia política, que ha 
estudiado el proceso bidireccional de estado autoritario a estado 
democrático o a la inversa, las reformas referidas anuncian un 
grave retroceso constitucional y de nuestro sistema político. 

Precisamente, el Instituto de Investigaciones Jurídicas de la 
UNAM, comunidad de gran dinamismo y en el cual sus investiga-
dores incursionan en las distintas ramas del derecho, hizo valer 
su voz ante los graves problemas que enfrenta la nación, ante días 
sombríos y evidentes posibles retrocesos. En este sentido, el Ins-
tituto elaboró el “Análisis técnico de las 20 iniciativas de refor-
mas constitucionales y legales presentadas por el presidente de 
la República (febrero 5, 2024)”,14 documento de vanguardia y un 
llamado a la sensatez, que alerta a los mexicanos sobre las graves 
consecuencias de varias de las reformas mencionadas. 

Han compartido también este criterio instituciones acadé-
micas y distinguidos juristas, que han hecho penetrantes apor-

14	 López Ayllón, Sergio, Orozco Henríquez, J. Jesús, Salazar, Pedro y Valadés, 
Diego (coords.), Análisis técnico de las 20 iniciativas de reformas constitucio-
nales y legales presentadas por el presidente de la República (febrero 5, 2024), 
1a. ed., CDMX, IIJ-UNAM, 2024. 
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taciones en el análisis de las reformas referidas. Han llamado 
particularmente la atención sus puntos de vista sobre la reforma 
judicial,15 la desaparición de los órganos autónomos,16 y la sobre-
rrepresentación legislativa en el Congreso Federal.17 

México vive ahora una etapa difícil, incierta y que está po-
niendo en serio riesgo el sistema democrático y el Estado de de-
recho. De las reformas planteadas preocupan en grado sumo las 
siguientes: a) la reforma judicial, aprobada sin mayor análisis y 
que ha recibido enérgicos reclamos, releva o despide a todos los 
funcionarios judiciales del país, desde los ministros de la Supre-
ma Corte, pasando por todos los magistrados y jueces federales, 
empleándose la misma medida en todas las entidades federati-
vas, incluida la capital del país, para sustituirlos por juzgadores 

15	 Valadés, Diego, Reflexiones sobre la reforma judicial en México, UNAM, Méxi-
co, 2024,  https://revistas.juridicas.unam.mx/index.php/hechos-y-derechos/
article/view/19400 Fernández Delgado, Miguel Ángel et al., Estudios sobre 
la Reforma Judicial, Escuela Libre de Derecho, México, 2024, https://www.
eld.edu.mx/Biblioteca/Estudio-sobre-la-Reforma-Judicial-versioncompleta.
pdf. Centro de Estudios Constitucionales SCJN, Análisis de la Iniciativa de 
Reforma al Poder Judicial en México, México, 2024, https://www.sitios.scjn.
gob.mx/cec/sites/ default/files/page/files/202406/Ana%CC%81lisis%20
de%20la%20iniciativa%20de%20reforma.%20 Problemas%20asociados_fi-
nal.pdf 

16	 Véanse entre otros: Sierra Wells, Alicia Franco et al., Análisis de la propues-
ta de reforma constitucional de los órganos autónomos, CDMX, 2024, https://
media.datacivica.org/ pdf/analisis_ propuesta_reforma_constitucional_oca.
pdf. Camarena González, Rodrigo et al., Deconstruir para reconstruir: un 
análisis de los órganos constitucionales autónomos en México, Scielo, México, 
2021, https://www.scielo. org.mx/scielo.php?script=sci_arttext&pid= S0041-
86332021000100061. 

17	 Garza Onofre, Juan Jesús y Martin Reyes, Javier, El verdadero fraude: la so-
brerrepresentación en el Congreso, Nexos, México, 2024, https://eljuegode-
lacorte.nexos.com.mx/el verdadero-fraude-la-sobrerrepresentacion-en-el-con-
greso/. Woldenberg, José, La correcta lectura de las normas, Nexos, México, 
2024, https://josewoldenberg.nexos.com.mx/la correcta-lectura-de-las-nor-
mas/. Orozco Henríquez, Jesús, ¿Por qué es inconstitucional una sobrerre-
presentación superior al 8 % y a 300 diputaciones?, Nexos, México, 2024,  

	 https://eljuegodelacorte.nexos.com.mx/por-que-es-inconstitucional-una-so-
brerrepresentacion superior-al-8-y-a-300-diputaciones/. Murayama, Ciro, So-
brerrepresentación 2024: la trampa para abatir la democracia, Nexos, México, 
2024, https://redaccion.nexos.com.mx/ sobrerrepresentacion-2024-la-tram-
pa-para-abatir-la-democracia/. 
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de elección popular, improvisados y sin carrera sin judicial; b) 
reforma legislativa, que introduce el sistema mayoritario simple, 
ahora todos los diputados y senadores deben elegirse por ese sis-
tema, sin garantías para los derechos de las minorías legislativas 
y los partidos de oposición, que se establecieron a través de quin-
ce reformas constitucionales, regresión política que conducirá al 
siglo pasado; c) árbitro electoral a modo, se suprimen los órganos 
electorales actuales o cuando menos se menguan su autonomía, 
se crea ahora el Instituto Nacional de Elecciones y Consultas 
(INEC), que centraliza la función y elimina el federalismo elec-
toral, la presidencia del órgano absorbe facultades en demérito 
de la colegialidad, igualmente se debilita la autonomía del Tri-
bunal Electoral con periodos más cortos para sus miembros, en 
el entendido que tanto los magistrados como los miembros del 
Instituto, se elegirán por el voto popular, elecciones que obvia-
mente dependerán del partido dominante y los partidos que le 
siguen; d) reforzamientos constitucionales autoritarios con estas 
medidas: se incorpora la Guardia Nacional a las Fuerzas Arma-
das, eliminando su carácter civil y renegándose la formación de 
la policía profesional; desaparición de la mayoría de los órganos 
autónomos que ahora actúan como contrapesos en importantes 
tareas públicas; ampliación de los supuestos de la prisión pre-
ventiva oficiosa, que deja su operación en manos de los fiscales 
controlados por el poder ejecutivo. 

VI. Defensa de la Constitución 
 y destino de México

Todos estos signos antidemocráticos empañan el destino de 
México, experiencia que también han tenido muchos de los paí-
ses hermanos de Iberoamérica, como les consta a muchos de los 
participantes en este Congreso. Ante tales signos adversos no 
cabe ni el desaliento, ni menos la indiferencia. Es imperativo no 
revertir el reloj de la historia, ni retroceder a la centuria que ya 
feneció. Es obligado defender, ahora más que nunca, la Consti-
tución y su legado, fruto de amplios consensos, de reformas que 
hoy la pervierten, que incluso amenazan las garantías que la ha-
cen efectiva; a luchar por la aplicación moderna y constructiva 
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de la división de poderes, con los controles y contrapesos que 
implica, incluido el retorno de los órganos autónomos; a pugnar 
porque el Ejecutivo nacional obedezca la norma y no se le per-
mita el ejercicio abusivo del poder, así como el Legislativo no sea 
de consigna, sino auténticamente representativo, plural y critico; 
a respaldar al Poder Judicial, cuya autonomía ha sido vulnerada 
y su servicio profesional pretende sustituirse con jueces de par-
tido, susceptibles al vaivén político y a la influencia creciente del 
crimen organizado; a mantener elecciones libres, no clientelares, 
con árbitros electorales imparciales, ajenos a toda sospecha de 
manipulación, como sucedió en los recientes comicios.
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